
GRUPOS POLÍTICOS

JOSÉ MARÍA GIL-ROBLES Y GIL-DELGADO

ALIANZA CON SOCIALDEMOCRATAS,
LIBERALES Y SOCIALISTAS

* La «plataforma de personalidades» es un planteamiento
de período autoritario

* El documento de Valencia expresa sólo a una parte
de la oposición

Este joven de barba poblada y ademanes suaves es José María
Gil-Robles y Gil Delgado, hijo del fundador de la CEDA y luchador,
como su padre, en el discutido campo de la Democracia Cristiana.

— Porque democracias cris-
tianas hay varias en España...

— Siempre hemos propugnado
la unión — medico rápido Gil Ro-
la unión — me dice rápido GilI-Ro-
Entendimos en todo momento
que necesitábamos unirnos, pe-
ro no de cualquier manera...

— ¿Cómo?
— Por medio de federaciones

regionales. Y unirnos siempre
con los afines, con Izquierda De-
mocrática de Ruiz Giménez, por
ejemplo...

— ¿Y va de veras la unión?
— Estamos a la expectativa...

Tenga en cuenta que en Italia,
por ejemplo, la Democracia Cris-
tiana ofrece demasiada diversi-
dad... y eso crea problemas.
Nosotros estamos dando los pa-
sos posibles, conscientes de que
las cosas no son siempre fáci-
les. Pero eso sí. Queremos avan-
zar.

Elecciones

— ¿Y, con miras a las próxi-
mas elecciones, la Democracia
Cristiana hará pactos electora-
les?

— Por supuesto. Habrá un co-
mité estrecho. En esto estamos
de acuerdo.

— Y, además de los grupos
democristianos, ¿cuánto abar-
cara el abanico de las alianzas?

— Esto aún es materia de es-
tudio. Posiblemente pactaremos
con los socialdemócratas y qui-
zás con el sector liberal... Pero
todo depende de la ley Electo-
ral.

— ¿Por qué?
— Porque si se aplica el siste-

ma proporcional tendrá que ir
cada uno con su cara.

— ¿Y si no?
— Entraremos en una coali-

ción amplía, que puede abarcar
incluso a los socialistas.

Valencia

Valencia es uno ciudad con
muchos recuerdos políticos. Allí
pronunció don Niceto Alcalá-Za-
mora su famoso discurso, pro-
metiendo una república con
obispos. Ahora se ha firmado un
«Documento de Valencia» muy
controvertido...

— Bueno... Ese documento es
sólo una parte de la oposición.
Y refleja, naturalmente, su pro-
pio punto de vista. El de los par-
tidos que tienen menos posibi-
lidades de un encuentro electo-
ral.

Estas palabras de Gil-Robles
junior aclaran que el documen-
to no le convence. Insiste:

— Es un documento anticuado.
Hacen falta alternativas más
concretas. Soluciones factibles...

¿Plataforma de
personalidades?

Tampoco a José María Gil-Ro-
bles y Gil-Delgado le convence
la pretendida «plataforma de
personalidades» de que se ha
hablado estos días.

— Este es un planteamiento cíe
período autoritario.

— Pues, ¿cuál es lo que pro-
cede hacer ahora?

— Se necesitan hoy día gran-
des organizaciones. Se precisan

uno relaciones entre fuerzas, no
entre personalidades...

Para Gil-Robles han pasado
los tiempos de los personalis-
mos. La etapa exige un rigor ma-
yor.

— Comprenderá usted que lo
importante no es decir quién
tiene que negociar — dice —. Lo
primero que se necesita es fi-
jar unos objetivos y definir se-
guidamente la forma de realzar-
los. Después vienen les instru-
mentos...

No se va a votar, pues, o Fu-
lano o a Mengano, sino a lo que
proponga cada organización El

portador» importa menos.
En política no basta saber a

quién se quiere, sino, sobre la-
do, saber lo que se quiere.

Mariano DEL MAZO


